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Derroche de ‘glamour’ con sabor retro en la fiesta de la Isla del Gobernador, como puede apreciarse en esta mujer ante una gramola, pues el ‘atrezzo’ es espectacular. / DREAMLAND

Retorno a los desinhibidos años 20
Nueva York / Una fiesta en la Isla del Gobernador, un kilómetro al sur de Manhattan, revive la loca era dorada
del charlestón y de la Ley Seca. El ‘atrezzo’ de los cientos de asistentes resulta casi perfecto. Por Eduardo Suárez

Música
Jimmy Cliff pasea su
leyenda reggae en el
Rototom de Benicàssim

Gente
Kim Kardashian gasta
siete millones de euros
en su boda espectáculo
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Toros
Antonio Barrera torea
con una ‘senyera’ y sale
a hombros en Barcelona

Durante varios siglos, la isla del
Gobernador fue una fortaleza
inexpugnable. Pero esta vez se ha
abandonado por unas horas a la
atmósfera de los años de la Ley
Seca. Es la hora del aperitivo y la
Dreamland Orchestra interpreta
éxitos de los años 20. Resuena el
eco de las suelas de claqué y las
señoritas se protegen del bochor-

no con sombrillas orientales.
Bienvenidos a la fiesta de la

edad dorada del charlestón. Una
cita que se celebra en esta islita a
la que se llega en apenas cinco mi-
nutos en un ferry que se coge jun-
to a las obras de la zona cero. Se
trata de celebrar el legado de un
periodo legendario en la historia
de la ciudad. Los 13 años entre la

aprobación y la derogación de la
18ª enmienda, que prohibió la
venta de alcohol y creó una atmós-
fera subterránea en la que flore-
cieron a partes iguales el delito y
el feminismo exacerbado.

La celebración arranca al filo de
las once con unas clases de char-
lestón que ofrecen Brody y su es-
posa Gretchen. Él ataviado con un

panamá, unos tirantes y un corba-
tín. Ella flotando sobre el parqué
con medias caladas y un vestido
de lunares negros.

«¿Que por qué nos gustan los
años 20?», se pregunta divertida,
«pues porque son diversión y
porque desinhiben. Y porque los
celebramos en un lugar seguro y
durante un solo día. Uno puede

revivir el espíritu y relajarse».
En torno a Gretchen y Brody se

arremolinan unas cuatro docenas
de bailarines. A los especialistas se
les distingue por la soltura, pero
también por los detalles en el ves-
tuario. Hay bigotitos engominados y
pololos grises. También pintalabios
chillones y vestidos sugerentes.
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—En mi primera cena con él sólo vi la mancha. «La vida es un mantel», dijo satisfecho al terminar. Yo estrujé mi servilleta. Aún quedaba lo peor.
ALMUDENA SOLANA / SU ÚLTIMO LIBRO: ‘LA IMPORTANCIA DE LOS PECES FLUORESCENTES’
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